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RESUMEN

Se hicieron una serie de observaciones sobre el barrenador del tallo, en lotes comerciales de maíz, du
rante tres campañas consecutivas, en un establecimiento de campo sito en el partido de Rojas (provincia 
de Buenos Aires). Se encontró alta correlación positiva entre varios parámetros de medición de daños: nú
mero de entrenudos dañados/tallo; número de perforaciones/tallo; número de larvas/planta y % de plantas 
atacadas. Se concluyó que cualquiera puede ser un buen estimador del daño al cultivo. Se midió la evolu
ción de los daños y la población de larvas en lotes de distinta fertilidad, encontrándose que el más fértil 
fue más atacado por el insecto. No se encontró disminución en el rendimiento por planta a causa de un 
ataque tardío del barrenador, previo a la madurez fisiológica. La disminución fue muy acentuada en plan
tas que sufrieron ataque como cogollera pero su frecuencia fue muy baja.

El nivel de infestación varió marcadamente entre años, entre lotes y aún dentro de ellos, por lo que 
se requiere una elevada densidad de muestreo para evaluar ajustadamente el daño.

SOME OBSERVATIONS ON THE MAIZE STALK BORER (Diatmea sacchamlis F.),
IN ROJAS (BUENOS AIRES PROVINCE)

SUMMARY

A serie of observations on the Stalk Borer infesting field com, during three consecutive season, were 
made. The farm where the observations were carried out, is located in Rojas, Buenos Aires province. A 
high positive correlation was found among: number of damaged intemodes per stalk; number of shotho- 
les/stalk; number of larvae per plant and % of damaged plants. Any of this can be a reliable damage index. 
Damages and larvae population was measured in maize growing on soils with different fertility, it was 
found that the crop growing on the high fertility soil was more infested. No yield per plant reduction was 
found due to advanced brood attack, measured at crop maturity. Yield was significatively reduced in 
plants attacked by the first brood, but they were very scarce.

Pest attack varied widely among years, among lots and within them, therefore a high sampling densi
ty is needed to make an accurate damage estimation.

INTRODUCCION

En la zona núcleo maicera Argentina 
(NW de la provincia de Buenos Aires, S de 
Santa Fe), el barrenador del tallo constituye

la plaga más importante para el cultivo del 
maíz, desde el punto de vista económico. Es
to es debido a la frecuencia con que aparece 
y a lo generalizado de su ataque. El barrena
dor, conjuntamente con un complejo de
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hongos es responsable del vuelco y quebrado 
(Damilano y Rosi, 1967).

El ataque se manifiesta de varias formas. 
En las generaciones tempranas, antes que se 
produzca la elongación de los entrenudos del 
maíz, barrena el cuello de las plantas, lo que 
se reconoce por los orificios circulares alinea
dos en las láminas de las hojas una vez ex
pandidas. En estadios fenológicos posteriores, 
penetra en la caña por las zonas menos ligni- 
ficadas, generalmente la base de los entrenu
dos o las yemas, cavando galerías. Se puede 
encontrar larvas también barrenando el pe
dúnculo y marlo de las espigas, desde dentro 
del tallo y dañando los granos, proveniendo 
la larva de fuera de la planta. Hay factores 
ambientales y de cultivo que influyen sobre 
el ataque. El insecto prefiere oviponer sobre 
plantas más verdes y con mejor estado nutri- 
cional (Silveira Neto et al, 1976) (Parisi et 
al, 1973). Con respecto al grado de desarro
llo alcanzado por el maíz en el momento de 
vuelo de los adultos, los cultivos sembrados 
más temprano son más atacados por la pri
mera generación del barrenador mientras que 
los sembrados más tardíamente son más in
festados por las generaciones posteriores (Al- 
drich y Leng, 1974; University of Nebraska,
1979). El tipo de suelo y su fertilidad afec
tan en forma indirecta el grado de infesta
ción, pues en suelos más fértiles o fertiliza
dos se observa mayor ataque (Ortega y Tri- 
plehorn, 1959; Cannon y Ortega, 1966; Pari
si et al, 1973). La fecha de siembra tiene un 
efecto marcado sobre la intensidad del daño 
del barrenador (Parisi et al, 1973). Dagober- 
to y Parisi (1981) señalan que en Pergamino 
las siembras tardías fueron más atacadas que 
las tempranas en las campañas 1978/79; 
1979/80 y 1980/81; variando también la in
tensidad del ataque y el tamaño de la pobla
ción entre años, medido como larvas/planta 
y número de adultos capturados por trampas 
de luz. Según Fitch (1932), hay una relación 
inversa entre la densidad de siembra y el da
ño causado por el barrenador medido por 
planta y por hectárea, por lo que siembras 
más ralas serían menos afectadas. Con rela

ción a la altura del cultivo en floración y 
diámetro del tallo, Parisi (1973), no encon
tró relación directa con la magnitud del daño 
e indica que, la asociación está dada princi
palmente con la duración del ciclo medido 
en días a floración. Generalmente se observa 
una relación inversa entre precocidad, altura 
de la planta y diámetro del tallo. Torres et 
al 1976) y Dagoberto et al (1980, 1981), 
encontraron que a medida que el cultivo per
manecía más tiempo sin protección de insec
ticidas aumentaba el número de perforacio
nes por tallo, el número de espigas dañadas 
en su base y el daño en el grano, indicando que 
la población de la plaga aumentaba de siem
bra a cosecha del maíz. Observaron también 
que los daños disminuyeron el rendimiento y 
favorecieron la infestación de las espigas por 
Fusarium moniliforme. Dagoberto et al 
(1980; 1981) confirmaron mediante la cap
tura de adultos empleando trampas de luz 
que la población de Diatraea saccharalis au
mentaba desde la siembra a la cosecha, y que 
el número máximo de adultos se presentaba 
en los meses de febrero marzo, coincidente 
con las generaciones más avanzadas del insec
to en cada temporada. En relación al cultivar, 
existen líneas y variedades sintéticas que pre
sentan resistencia al ataque de la primera ge
neración de la larva en la vaina de la hoja 
(York et al, 1966), otras presentan resisten
cia por antibiosis al tener niveles altos y esta
bles de DIMBOA (Klun y Robinson, 1969) o 
porque las galerías cavadas son de corta lon
gitud; otras por menor preferencia del insec
to para oviponer, es decir que no aumenta el 
nivel del daño a la planta al aumentar la po
blación, y finalmente algunas presentan tole
rancia por tener cañas gruesas y fuertes (Ni- 
der y Mella, 1980).

Entre las formas de control posibles pa
ra disminuir el daño del barrenador se indi
can medidas culturales, como el picado y en
terrado del rastrojo, realizando barbechos 
limpios para disminuir la población invernan
te (Aldrich y Leng, 1974; Dagoberto, 1982), 
la siembra en fecha óptima, la rotación con 
soja (no se ha observado ataque a éste culti
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vo), adelantar la cosecha. Con relación al 
control químico, existen insecticidas capaces 
de reducir la población y los daños causados 
por Diatraea saccharatis al maíz (Harrison et 
al, 1968; Torres et al, 1976; Naibo 1977, 
1979; Long et al, 1976; University of Ne
braska, 1979), existiendo numerosos traba
jos al respecto. Los resultados obtenidos con 
tratamientos químicos han sido erráticos, ya 
que la efectividad del control está muy rela
cionada con la oportunidad de aplicación. El 
primer estadio larval es de fácil control quí
mico porque permanece fuera de la planta 
alimentándose de las hojas, pero una vez que 
penetra en el tallo el control resulta menos 
eficiente. El lapso que permanece fuera del 
tallo es de' aproximadamente 10 días (Long 
et al, 1976). Diatraea saccharalis tiene nu
merosos enemigos naturales. El parásito más 
importante en el estadio de huevo es un Hi- 
menóptero de la familia Chalcidoidea, Tricho- 
gramma fasciatum, observado en la región de 
Pergamino (Parisi y Dagoberto, 1979). Las 
lasrvas son atacadas por Apanteles sp., Ipo- 
bracon amabilis, Agathis stigmaterus, Parate- 
resia clavipalpis (Rizzo, 1965). Dagoberto y 
Parisi (1980), y Dagoberto (1982) señalan 
que todos los estadios larvales fueron parasi- 
tados por el hongo Beauveria sp., llegando a 
parasitar el 95 por ciento de las larvas inver
nantes. Estos autores encontraron larvas pa- 
rasitadas por nematodes, y señalan como 
predatores a Eriopis connexa G., Hippoda- 
mia congens G., Coccinella ancoralis G. y 
Chrysopa sp.

El daño económico que produce se rela
ciona con el momento de ataque. La primera 
generación puede llegar a provocar la muerte 
de la planta y limitar severamente su desarro
llo. Generaciones más avanzadas disminuyen 
el rendimiento por alimentarse del parénqui- 
ma del tallo y cortar haces vasculares, res
tringiendo la provisión de fotoasimilados a 
las espigas. El barrenado del pedúnculo favo
rece la caída de espigas antes y durante la co
secha mecánica y el quebrado de los tallos 
genera una menor captación por la platafor
ma colectora.

Torres et al (1976) y Dagoberto et al.
1980) señalan mermas superiores a 7 y 10 
qq/ha respectivamente resultantes de las pér
didas por daños a la planta y por los efectos 
de esos daños. Dagoberto (1982) indica que 
comparando parcelas protegidas con insecti
cidas con parcelas desprotegidas durante to
do el ciclo, el rendimiento se vió afectado un. 
24 por ciento (1979/80), 10 por ciento 
(1980/81) y 48 por ciento (1981/82) y que 
el factor que más incidió en la variación del 
rendimiento fue el peso promedio de las es
pigas. Menciona también una disminución 
aproximada de 25 kg/ha por día que se retra
sa la protección al cultivo y un aumento de 
las pérdidas de 3 kg/ha por cada día de retra
so. Respecto del momento de cosecha en
contró, para distintas fechas de siembra, re
ducciones en el rendimiento de 22,4 kg/ha; 
18,97 kg/ha y 7,8 kg/ha por día que se retra
só la cosecha, desde madurez fisiológica. Las 
pérdidas de cosecha aumentaron 8,69 kg/ha, 
7,39 kg/ha y 5,25 kg/ha por día de atraso de 
cosecha siendo mayores los incrementos en 
mermas y pérdidas para las siembras tardías.

Por lo expresado anteriormente es evi
dente que la forma más razonable de encarar 
el control de ésta plaga sería mediante un sis
tema que integre los medios disponibles, cul
turales, biológicos y químicos. Para ello es 
necesario un conocimiento más profundo y 
completo del comportamiento de la plaga y 
del tipo y magnitud de los daños que causa.

El objetivo general de este trabajo fue 
aportar información a lo enunciado, para 
ello se realizó una serie de observaciones so
bre el barrenador del tallo del maíz durante 
tres campañas consecutivas, en lotes de pro
ducción comercial de maíz de cosecha. Las 
observaciones realizadas tendieron a:

— Correlacionar distintos parámetros de me
dición de daños.

— Medir la variabilidad que presenta el ata
que de la plaga.

— Cuantificar el daño directo que causa a la 
planta antes de su madurez fisiológica.
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MATERIALES Y METODOS

Todas las observaciones se realizaron en 
un establecimiento de campo, ubicado próxi
mo a la localidad de Carabelas, partido de 
Rojas, provincia de Buenos Aires, en lotes de 
producción comercial de maíz.

El muestreo de los lotes se realizó en 
parcelas de 4 surcos de ancho por 10 metros 
de largo tomando dentro de ellas 10 plantas 
al azar, el número de repeticiones de cada 
muestreo dependió de la variable analizada.

Comparación entre distintos parámetros 
de medición de daños

En la campaña 1981/82 se muestrearon 
dos lotes contiguos del híbrido Dekalb 4F34, 
la superficie de cada lote fue de 23 ha, el lo
te N° 5 cuyo antecesor fue Soja IIo y el lo
te N° 6 cuyo antecesor fue pradera, la fecha 
de siembra para ambos fue el 5 y ó de Octu
bre. Se midieron las variables: por ciento de 
plantas atacadas, número de entrenudos da
ñado por tallo, número de perforaciones por 
tallo y número de larvas por planta. El lote 
N° 5 se muestreo en las siguientes fechas: 
13/01; 24/01; 27/01; 03/02; 13/02; 18/02; 
04/03; 10/03; 17/03 y 24/03. El lote N° 6 
se muestreo en las mismas fechas con excep
ción del 24/01, en que no se realizó mues
treo. En el lote N° 6 se*realizó un tratamien
to con insecticidas (Permetrina 75 cc act./ha 
más Pirimifos metilo 500 cc act/ha, aplicados 
con mochila en 400 litros de agua/ha), las 
parcelas fueron 6T: testigo; 6A1: una aplica
ción el 24/01 (grano lechoso) y 6A2: aplica
ciones el 24/01 y 05/03 (posterior a madu
rez fisiológica) (Luqui, 1982). Estos trata
mientos realizaron un control parcial del in
secto, y las observaciones realizadas en esas 
parcelas se emplearon para correlacionar los 
parámetros medidos en distintos niveles de 
infestación de la plaga. Los diversos paráme
tros se relacionaron mediante un análisis de 
regresión lineal simple utilizando el modelo:

y = b0 + b 1x + e
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Los datos de número de perforaciones 
por tallo, número de entrenudos dañados 
por tallo y número de larvas por planta fue
ron previamente transformados según la 
ecuación

y los valores de porcentajes de plantas ataca
das por

Evolución de la población de larvas  
y del daño s al cultivo en lotes 
de distinta fertilidad

Se gráfico a partir de los datos obteni
dos en las mediciones anteriormente citadas. 
La comparación entre ambos lotes se evaluó 
estadísticamente por medio del análisis de 
varianza, previa realización de la prueba de 
Bartlett para corroborar la homogeniedad de 
varianzas. Se utilizó la prueba “t de Student” 
al 5 y 1 por ciento de significación.

Comparación del grado de ataque 
en tres años consecutivos

En la campaña 1980/81, el 11/03 se mi
dió el número de entrenudos dañado por ta
llo en el lote N° 3, de 45 ha de superficie 
siendo el híbrido Cargill R 140, el antecesor 
maíz y la fecha de siembra el 28/09. En la 
campaña 1981/82 se utilizaron las medicio
nes efectuadas el 24/03 en los lotes N° 5 y 
N° 6 y en la campaña 1982/83 la medición se 
efectuó el 21/03 y los lotes muestreados fue
ron el N° 3, antecesor soja IIo, híbrido Mor
gan 400 sembrado el 06/10 y el lote N° 9, de 
45 ha de superficie, con antecesor soja IIo, 
siendo el híbrido Dekalb 4F34, sembrado el 
01/10. La densidad de plantas en el momen
to del muestreo en todos los lotes menciona
dos fue de 56 a 58.000 plantas por hectárea.
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Cuantificación del daño directo a la planta 
previo a la madurez fisiológica

En el lote N° 3, el cultivo alcanzó la ma
durez fisiológica, identificada por el oscure
cimiento del hilo en los granos centrales de 
la espiga superior, el 19/02/83, en esa fecha 
se cosecharon 100 plantas, que se agruparon 
en las categorías: sana, con algún entrenudo 
dañado y con daño como cogollera.

Estimación de la variabilidad dentro 
y entre lotes

Los días 4 y 5 de abril de 1983 se mues- 
trearon el lote N° 6, antecesor maíz, siendo 
el híbrido Morgan 404, sembrado el 08/10 y 
el lote N° 2* antecesor soja IIo, híbrido Mor
gan 400 sembrado el 07/10; se midió el nú
mero de entrenudos dañado por planta y el 
por ciento de plantas atacadas.

El análisis estadístico de éstos tres últi
mos puntos se realizó mediante un análisis 
de varianza de una clasificación por rangos 
de Kruskal Wallis, según método de compa
raciones múltiples para variable cuantitativa 
basado en rangos.

RESULTADOS Y DISCUSION

Comparación entre distintos parámetros 
de medición de daños

Én el Cuadro 1 se presenta el resumen 
de los coeficientes de correlación, grado de 
asociación y rectas de regresión correspon
dientes a las variables: número de perforacio
nes por tallo, número de entrenudos dañados 
por tallo; número de larvas por planta y por 
ciento de plantas atacadas.

Los parámetros número de larvas por 
planta, número de entrenudos dañados por 
tallo, número de perforaciones por tallo y 
por ciento de plantas atacadas mostraron 
una elevada correlación positiva, con un gra
do dé asociación altamente significativo, aún

a distintos niveles de infestación de plaga. En 
las Figuras 1, 2, 3 y 4 se indica la evolución 
de éstos parámetros para el lote N° 5 y las 
parcelas 6T; 6A1 y 6A2 (donde T = testigo y 
A1 y A2 tratamientos con insecticidas) (Lu
qui, 1982). La asociación encontrada entre 
los parámetros medidos es acorde a los espe
rado, tomando en cuenta el modo de acción 
del insecto, pudiendo cualquiera de ellos ser 
un buen estimador del daño causado al cul
tivo.

Evolución de la población de larvas 
y del daño al cultivo en lotes 
de distinta fertilidad

En las Figuras 1, 2, 3 y 4 se compara la 
evolución de la población de larvas y la de 
los daños al cultivo medidos como número 
de entrenudos dañados/tallo, número de per
foraciones/tallo y por ciento de plantas ata
cadas, en los lotes N° 5 y N° 6.

Se observa que aún cuando ambos lotes 
llegaron a valores próximos al 100 por cien
to de plantas atacadas el 24/03, el lote N° 5 
fue menos atacado existiendo diferencias sig
nificativas el 27/01 (p = 0,01), el 18/02 (p = 
0,05) y el 04/03 (p = 0,01).

El número de entrenudos dañados por 
planta también registró valores superiores en 
el lote N° 6, aumentando progresivamente la 
diferencia, la que se hizo significativa al nivel 
del 5 por ciento a partir del 10/03 y al nivel 
del 1 por ciento el 24/03.

El número de perforaciones por tallo 
presentó un comportamiento similar al de 
entrenudos dañado por tallo, existiendo dife
rencias significativas entre lotes el 18/02 y 
04/03 al nivel del 5 por ciento y el 17/03 y 
24/03 al nivel del 1 por ciento.

El número de larvas por planta evolucio
nó en forma similar en ambos lotes al co
mienzo del período de observación, pero au
mentó en forma más marcada en el lote N° 6 
a partir de principios de marzo, tomándose 
significativa la diferencia entre ambos lotes 
el 24/03 (p * 0,05). Se observó un ataque
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Meses 1982

Figura 1: Evolución del número de larvas por plan
ta en los lotes N° 5 y 6 (mayor fertilidad edáfica) 
6T: lote N° 6 testigo y 6 A1 y 6A2 niveles de ata
que resultantes de tratamientos con insecticidas. 
Puntos con igual letra no difieren al 5% de probabi
lidad.

Meses 1982

Figura 3 : Evolución del número de oerforaciones/ 
tallo en los lotes N° 5 y 6 (mayor fertilidad edáfi
ca). 6T: lote 6 testigo y 6A1 y 6A2 . niveles de ata
que resultantes de tratamientos con insecticidas.

Figura 2: Evolución del número de entrenudos da
ñados/tallo en los lotes N° 5 y 6 (mayor fertilidad 
edáfica) 6T: lote N° 6 testigo y 6A1 y 6A2 niveles 
de ataque resultantes de tratamientos con insectici
das. Puntos con igual letra no difieren al 5% de pro
babilidad.

Figura 4 : Evolución del porcentaje de plantas ata
cadas en los lotés N° 5 y 6 (mayor fertilidad edáfi
ca) 6T : lote N° 6 testigo y 6 A1 y 6 A2 niveles de 
ataque resultantes de tratamientos con insecticidas.

significativamente mayor en el lote N° 6 con 
respecto al N° 5, a pesar de ser contiguos, y 
de haberse sembrado el mismo híbrido y en 
la misma fecha. La cosecha mecánica de am
bos lotes se realizó la primer semana de abril
de 1982 y el rendimiento en grano (con 14

por ciento de humedad), fue de 45 q/ha en 
el lote N° 5 y 91 q/ha en lote N° 6. La dife
rencia en los rendimientos se debió principal
mente a la mayor fertilidad edáfica y mejor 
control de malezas en el lote N° 6, la densi
dad en ambos fue de 56.000 plantas/ha a co
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secha. En el lote N° 6 las hojas permanecie
ron verdes por más tiempo y el estado gene
ral del cultivo fue más vigoroso, lo que hace 
suponer una preferencia del insecto por ovi- 
poner en éste. Estos resultados indican que 
el daño causado por Diatraea saccharalis F., 
fue creciente desde enero a marzo, concor
dando con lo observado por Dagoberto et al
(1982) para la región de Pergamino. En el 
período de observación se encontró un pe
queño pico de larvas/planta a fines de enero 
y otro mucho mayor en el mes de marzo, 
siendo explosivo el aumento en éste último 
período. Si futuras observaciones sobre lotes 
individuales de producción de maíz, confir
maran una cierta sincronía en la aparición de 
las generaciones y ésta pudiera predecirse, 
podría ajustarse la estrategia de control en 
forma más eficiente.

Comparación del grado de ataque 
en tres años consecutivos.

El Cuadro 2 presenta los promedios de 
las observaciones realizadas en cada campaña 
agrícola.

El promedio de la campaña 1982/83 fue 
significativamente menor al nivel del 5 por 
ciento que los promedios de las campañas 
1980/81 y 1981/82, los que no difirieron es
tadísticamente entre sí. La campaña 1982/ 
83 difirió de las dos anteriores en cuanto a 
que los meses de enero y febrero fueron más 
secos a pesar de lo cual el rendimiento del 
maíz en éste establecimiento no difirió ma
yormente del promedio de rinde de las cam
pañas anteriores; para la campaña 1982/83 
varió entre 58 y 64 q/ha según lotes. Es de

destacar que los niveles de ataque y daño 
medidos fueron inferiores a los encontrados 
en la región de Pergamino por Dagoberto et 
al (1982).

Esto indica que el grado de ataque 
que se produce, varía marcadamente de año 
en año y sugiere que está fuertemente 
influido por la resistencia natural del medio, 
expresada por las condiciones ambientales 
durante el ciclo del cultivo.

Cuantificación de la merma
en el rendimiento por daño directo
a la planta previo a madurez fisiológica

Se intentó medir la posible disminución 
en el rendimiento provocado por el insecto 
antes de la madurez fisiológica. Esta podría 
deberse a un menor llenado de los granos, 
por una menor translocación de fotoasimila- 
dos y por una reducción de tamaño del pa- 
rénquima del tallo, causados por la larva al 
alimentarse y cavar galerías.

En el Cuadro 3 se indican los prome
dios de rendimiento, de las plantas cosecha
das el 19/03/83, corregidos a 14 por ciento 
de humedad.

El rendimiento de las plantas con ataque 
temprano (como cogollera), fue significativa
mente menor (p = 0,01) al de las plantas sa
nas o con ataque tardío, las que no difirieron 
entre sí. Las plantas con ataque tardío pre
sentaban en general menos de 3 entrenudos 
barrenados por tallo, siendo el porcentaje de 
plantas atacadas 14,6. Las plantas clasifica
das con ataque temprano se presentaron en 
una frecuencia muy baja y se reconocieron 
por los orificios circulares alineados que 
mostraban sus hojas.
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CUADRO 3: Rendimiento de plantas individuales,
cosechadas en madurez fisiológica, según el tipo de
ataque.

Rendimiento

gramos/ kilogramos/
Categoría planta hectárea

Sana 114,02 6.613
Ataque tardío 129,75 7.525
Ataque temprano 55,33 3.209

Estas tenían además un menor porte y 
los entrenudos básales de la caña dañados. Se 
estimó que si el total de las plantas hubiera 
sufrido ataque como cogollera, el rendimien
to hubiera disminuido 34 q/ha.

Los resultados obtenidos ponen de ma
nifiesto que, para las condiciones en que se 
realizaron éstas observaciones, la merma en 
el rendimiento cosechado que produjo la pla
ga se debió principalmente a daños indirec
tos posteriores a la madurez fisiológica del 
cultivo, ya que no se encontró disminución 
en el rendimiento por planta, cuando estas 
fueron atacadas luego de la elongación de sus 
entrenudos, y el ataque como cogollera se 
produjo con muy baja frecuencia.

Estimación de la variabilidad de infestación 
dentro y entre lotes

En la campaña 1982/83, como producto 
de la sequía ocurrida en los meses de verano, 
en el lote N° 6 se presentaron, a fines de 
marzo, áreas donde las plantas se encontra
ban muy secas, con el parénquima del tallo

seco y de aspecto corchoso; y otras donde 
los tallos permanecieron más verdes conser
vando cierta turgencia. En el lote N° 2 no se 
observó esta diferencia, siendo su aspecto si
milar al de las plantas “verdes” del lote N° 6. 
El Cuadro 4 muestra los promedios de entre- 
nudos dañados, en por ciento y número por 
planta, y por ciento de plantas atacadas en 
los dos lotes y según el aspecto de las plantas.

El lote N° 6 “verdes” presentó diferen
cias significativas (p = 0,05), con respecto a 
los lotes N° 6 “secas” y N° 2, y éstos últi
mos no difirieron entre sí.

Estas observaciones confirman la distri
bución desuniforme del ataque, cuya tenden
cia contagiosa se hace más manifiesta a nive
les relativamente bajos de infestación (Parisi 
et al, 1973). Esta misma tendencia se obser
vó en las tres campañas estudiadas.

CONCLUSIONES

Bajo las condiciones en que se realizaron 
éstas observaciones y de acuerdo a los resul
tados obtenidos, se puede inferir que:

1) Los parámetros número de entrenudos 
dañados/tallo; número de perforaciones/ 
tallo; número de larvas/planta y purcien- 
to de plantas atacadas, son buenos estima
dores del grado de ataque de la plaga y 
pueden ser utilizados como índices con 
resultados similares.

2) La población de Diatraea saccharalis en la 
campaña 1981/82 mostró dos picos de 
larvas/planta, uno a fines de enero y otro

CUADRO 4: Número y % de entrenudos dañados y % de plantas atacadas, según lote y aspecto de lás 
plantas.

Categoría
% de plantas 

atacadas
n° de entrenudos 

dañados/planta
% de entrenudos 

dañados

Lote 6 “verdes” 77,5 2,675 18,0
Lote 6 “secas” 35,0 1,250 8,3
Lote 2 46,2 1,122 7,6
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mayor en marzo, mientras que los daños 
que provocó al cultivo aumentaron de 
enero a marzo.

3) El ataque temprano (como cogollera), dis- 
minuyó sensiblemente el rendimiento por 
planta. No se encontró merma en el rendi
miento, de plantas individuales a causa de 
ataqúe más tardío, medido cuando el cul
tivo alcanzó la madurez fisiológica.

4) El nivel de ataque de la plaga, medido 
previo a la cosecha, fue significativamente 
menor en la campaña más seca (1982/83), 
que en las otras dos.

5) El grado de infestación varió marcada
mente entre lotes, habiendo sido más ata
cado el más fértil, y aún dentro de ellos, 
prefiriendo el insecto las plantas que al fi
nal del ciclo se encontraban más verdes, 
por lo que la densidad de muestreo debe 
ser elevada para lograr una evaluación 
confiable del daño.
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